
CAPITULO X

Terminan los preparativos de invernada.

—Y bien, —dijo Francisco cuando, terminado
el asado de reno, humeó ante los comensales el
humeante té, —¿cual vá á ser ahora nuestra
tarea? :

_—Nb vá á ser una, que van á ser varias, —res-
pondió César,—yqueno nos ocuparán solamente
hoy: tenemos trabajo para muchos dias. Además
de construir nuestros almacenes, como ya os he
dicho, nos queda por concluir nuestra casa, pues
tal como está es demasiado fria y cuando empie-
cen los grandes rigores del invierno correríamos
ol riesgo de amanecer una mañana helados.

—¿Y hemos de concluirla con nieve? —exclamó
sorprendido Pepillo.

—Precisamente, muchacho.


